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(Tomado do EL TIEMPO. M.1rto '¡as) 

LA TRIBUTACION DEL 
SECTOR AGROPECUARIO 

Por: HERNAN JARAMILLO 
aCAMPO 

El gobierno viene trabajando con 
mucha inteligencia en una poi (ti
ca de impulso a las exportacio
nes. pues la debilidad de nuestra 
balanza comercia l constituye en 
los actuales momentos. junto con 
la crisis fiscal. el obstáculo mayor 
para imprimirle un ritmo acelera
do al desarrollo económico. libe
rar las exportaciones. suprimir 
trámites. apoyar con crédito y 
con otra serie de med idas la ven
ta de los productos colombi~nos 
es un programa que merece el 
mayor apoyo. 

Sin embargo. para exportar no 
solo se requiere que se creen faci
lidades administrativas sino es 
preciso. como es elemental, con
tar con bienes que puedan ven
derse a precios competitivos en el 
mercado externo. Surge entonces 
la urgencia de organizar una poi 1-
tica económica que acelera el cre
cimiento de la producción nacio
nal. especialmente en aquellas 
áreas en las que contamos o po
demos contar con una auténtica 
ventaja comparativa. 

Los programas de subsidio o de 
altas tasas de devaluación son in
suficientes si efectivamente el 
pals no logra, tanto en el sector 
industria l como en el ag r lcola, 
mejorar sustancialmente sus nive
les de productividad. Tengo para 
mí que la pieza maestra en la es
trategia futura de nuestro desa
rrollo es e l sector rura l y que es 
all I donde podemos concentrar 
los mayores esfuerzos no solo pa
ra ampliar la frontera agrlcola, 
con ambicioso S" programas de 
adecuación e irrigación de tierras. 
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especialmente en la Región Cari
be, sino también con una racio
nalización del mercadeo y una 
mejora sustancia l de la tecno lo
gla en la utilización de la tierra y 
del agua. Todo ello es posible, 
dentro del marco de la empresa 
privada, si adoptamos un trata
miento tributario que incite efec
tivamente al ahorro nacional ha
cia la producción agropecuaria. 

En casi todos los países del mun
do del patrimonio y la renta rura
les gozan de un tratamiento im
positivo favorable frente a las ta
sas aplicables a'otros sectores, 

Si el país desea a lcanzar un pro
grama ambicioso de producc ión 
agropecuaria necesita, por lo tan
to. ofrecer a los inversionistas un 
programa tributario que contem
ple los siguientes beneficios: un 
régimen de deducciones para los 
cultivos de tardío rendimiento, 
que en parte ya se está aplicando 
con muy benéficos resu Itados. 
como en el caso de la palma afri
cana; ( la negri lIa es nu estra. ) 
una tarifa de la renta presuntiva 
superior al 4% sobre el patrimo
nio, tal como se prog ramó en la 
ley 4a. de 1973; una serie de 
exenciones tributar ias para los in
vensiones que se hagan en ade
cuación yen infraestructura agrí
cola. 

Existen razones y justificaciones 
de tipo económico y social para 
que la renta ag[l'cola soporte una 
tarifa inferior a la originada en 
actividades comerciales o indus
triales. En parte se trata de apli
car el sistema de la renta celular 
o sea de tarifas diferenciales, de 
acuerdo con el origen de las utili
dades a grava r. Tal política la 
practican la mayoría de los paí
ses europeros y en Estados Uni
dos el patrimonio y la renta agrl
cola gozan también de un régi
men espeeial. 

Las med idas que se sl'gieren tue
ron oportu namente i ncorpora
das, bajo el gobierno de Misael 
Pastrana, en la Ley 5a, de 1973. 
Desafortunadamente la reforma 
tributaria de 1974 las suprimió y 

la renta agropecuMia se colocó 
en las mismas condiciones impo
sit ivas de los otros sectores de la 
econom (a. 

La renta agrícola es incierta. pues 
depende de las caprichosas fluc
tuaciones climáticas y de las osci
laciones también imprevisibles de 
los precios. Igualmente el patri
monio representado en bienes 
raíces goza de poca liquidez, en 
contraste con los activos comer
ciales e industriales. Por otra par-
te, el Estado colombiano ha con· 
centrado los servicios, la vigilan
cia, la asistencia social. la educa
ción y el esparcimiento en los 
grandes cent ros u rbanos. Por esa 
razón al contribuyente de las 
ciudades el Estado le retorna era 
servicios parte sustancial de los. 
tributos que paga. 

En cambio el co lombiano que vi
ve y trabaja en los campos, casi 
que desconoce la existencia del 
Estado, pues son muy escasos y 
deficientes los servicios que de él 
recibe. 

Si queremos organizar una diná· 
mica ambiciosa de crecimiento 
del ingreso tenemos que hacer d~ 
la actividad agropecuaria el ins
trumento impu lsor del desarrollo 
y que es en la producción pri ma-
ria donde podemos descubrir y 
administrar nuestra ventaja com
parativa. pues. en las industrias li
vianas, como los textiles y las. 
contee.ciones, nos vemos enfren
tados a una muy difícil compe
tencia con los países asiáticos y a 
una pol"tica r"gidamente protec
cionista de los pa"ses industriali
zados. 

Hasta ahora el campo colombia
no ha viv ido de promesas y espe
ranzas, casi todas ellas frust radas. 
Es tiempo ya, cuando la diree
ción del Estado reposa en diri
gentes que desean y puedan darle 
una misión histórica a su tarea, 
de que orga nicemos u na auténti
ca pol"!ica de progreso agrope
cuario. Para ello estoy seguro que 
contaremos con el respaldo fi
nanci~ro del Banco Mundial y dgl 
Banco I nter.!lmerica no. 
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